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			In memoriam, a los nuestros

			A nuestros compañeros generales que pusieron el pensamiento político-militar al servicio de la lucha de clases y la revolución mundial:

			Friedrich Engels-Karl Marx, Vladímir Lenin, León Trotsky, Rosa Luxemburgo, Andreu Nin, Josip Broz Tito, Mao Zedong, Ho Chi Minh, Vo Nguyen Giap, Hông Cu, Ernesto «Che» Guevara, Fidel Castro Ruz, Manuel Piñeiro Losada (Barbarroja), Frantz Fanon, Ahmed Ben Bella, Mehdi Ben Barka, Carlos Marighella, George Habash, Inti Peredo, Mario Roberto Santucho, Raúl Sendic, Luis Vitale-Bautista van Schouwen-Miguel Enríquez…

		


		
			Presentación
Las mutaciones de la guerra:
las formas de las violencias organizadas en el siglo XXI

			El número 35 de la revista Actuel Marx/Intervenciones presenta una selección de contribuciones realizadas en torno a un fenómeno tan presente y complejo como encubierto en las ciencias sociales, y por ello, muchas veces radiado del pensamiento crítico: la guerra. Fenómeno que, por cierto, tiene tantas variaciones que muchas veces resulta difícil de visualizar, particularmente por las mutaciones que ha presentado desde la culminación de la Segunda Guerra Mundial a mediados del siglo pasado.

			Muchas situaciones generan controversia respecto a si se pueden catalogar o no de guerra. Por ejemplo, ¿es el terrorismo una variante de la guerra? Si lo fuera, ¿lo es en todas las circunstancias? ¿Es equiparable una táctica terrorista al terrorismo de Estado? ¿Siempre se trata de un fenómeno visible o puede suceder sin ser advertido por el gran público? Estas son algunas de las preguntas que suscitan al menos tres órdenes de incomodidad: uno es eminentemente moral, pues violenta aspectos elementales de los pactos implícitos de convivencia humana; otro es político, pues desnuda los fundamentos de las construcciones de poder y las luchas en que se sustentan; y por último, incomoda intelectualmente, ya que no contamos con herramentales cognitivas eficaces para dar cuenta de un fenómeno polimorfo, en permanente transformación y de contornos difusos.

			Las guerras tradicionales siguen existiendo, tal como lo vemos en Ucrania, o como se vio recientemente en el Alto Karabaj o la agresión de Israel y Estados Unidos a Irán y la respuesta de este; pero si ciñéramos el espectro bélico a estas manifestaciones, parecería que vivimos en un mundo mayoritariamente de paz, lo cual dista de ser real. En nuestra América tenemos muchos ejemplos de la amplitud de este fenómeno; desde las guerrillas revolucionarias –recordando siempre que Lenin sostenía que toda revolución era una guerra– hasta las contrarrevoluciones impuestas por sangrientas dictaduras.

			Puede parecer extraño, pero puede suceder una guerra sin que parte de la población involucrada lo advierta, aunque sufra sus consecuencias. En este número hay diferentes abordajes de la cuestión, tratando de poner en evidencia algunos de los aspectos relativamente novedosos de las nuevas beligerancias.

			Queda para el próximo número abordar un aspecto central, que son las fuerzas dinamizadoras de las guerras, las cuales suelen quedar fuera del foco de atención de analistas de relaciones internacionales, comentaristas de la economía mundial y expertos de los organismos internacionales, pero que pueden ser, incluso, las que motivan la prolongación de los conflictos. Dichas fuerzas son conformadas por lo que Dwight Eisenhower llamó el «complejo industrial militar» y que hoy se ha transformado en un complejo militar industrial financiero. La invasión a Irak no se explica por fuera de estas fuerzas, y buena parte del devenir de la guerra en Ucrania también. Ahora bien, esta problemática requiere un abordaje más profundo, el cual ha sido históricamente soslayado por las ciencias sociales, a pesar de los trabajos del sociólogo estadounidense Charles Wright Mills en La elite del poder y Escucha, yanqui.

			El presente número reúne seis artículos y una entrevista que ilustran distintas aproximaciones al tema. Los primeros tres artículos abordan la cuestión desde la teoría, explicitando problemáticas conceptuales y brindando herramientas para pensar este fenómeno. Luego hay dos que se centran en la agresión que sufre Cuba, una particular forma de violencia que es el «poder blando», y finalmente, el último artículo y la entrevista, centran su mirada en Oriente Medio y más particularmente en Palestina. 

			Pablo Bonavena, Mariano Millán y Martín Sáenz Valiente son los autores de «Ordenar el enjambre. Una recapitulación del pensamiento militar sobre las guerras contemporáneas». Se trata de una genealogía de los conceptos con que se intenta dar cuenta del fenómeno bélico actualmente. Genealogía que muestra, también, las dificultades para lograr un consenso conceptual, finalizando ese rico recorrido enfocándose en la perspectiva marxista de la guerra. El artículo cumple cabalmente con su promesa de «ordenar el enjambre» de terminologías bélicas surgidas desde los años 90. Los autores cartografían con precisión las tipologías dominantes (por sujetos, intensidad, generaciones), evidenciando sus solapamientos, contradicciones y evolución histórica. La estructura tripartita –tipologías clásicas, enfoques generacionales y perspectivas críticas– ofrece una arquitectura analítica coherente que facilita la comprensión de un corpus teórico caótico. Es particularmente valiosa la desmitificación de conceptos de moda –«guerras híbridas», «quinta generación»–, mostrando su deuda con marcos anteriores. La investigación trasciende el catálogo descriptivo al vincular cada doctrina con su contexto histórico-operativo: la crisis doctrinal post-URSS, los fracasos en Somalia e Irak, el resurgimiento de conflictos interestatales y el impacto de la tecnología. A su vez, la inclusión de visiones no occidentales (Rusia, Sur Global) enriquece el análisis. La sección final –donde dialogan con Nievas, Neocleous, Chamayou, Zuboff– eleva el artículo de la recopilación a una intervención teórica original. Al señalar las limitaciones del pensamiento militar –unidimensionalidad, desconexión de lo político-social, sesgo tecnocrático–, los autores proponen claves para una comprensión holística de la violencia contemporánea. Conceptos como «guerras difusas» (Nievas), «pacificación» (Neocleous) o «cacerías militarizadas» (Chamayou) ofrecen alternativas sólidas a las tipologías castrenses, subrayando la naturaleza social de la guerra. Su desmontaje de la retórica de las «nuevas generaciones» (6ª-9ª) previene contra simplificaciones deterministas, mientras alerta sobre la militarización del ciberespacio y la IA. La advertencia sobre la «Zona Gris» y el lawfare resulta profética en tiempos de guerra informativa y judicialización de la política. «Ordenar el enjambre» es un artículo muy útil para entender la evolución del pensamiento militar contemporáneo. Una contribución que, como señalan sus autores, «ordena reflexiones para superar el fetichismo tecnológico» y reclama el lugar central de la política en el estudio de la guerra.

			A continuación nos encontramos con el aporte de Flabián Nievas, Matías Artese y Jorge Castro Rubel, «El problema de la guerra y el neoliberalismo», texto en el que se explicita la relativa desaparición de la polaridad guerra-paz, surgiendo en su lugar un continuo de violencias de menor a mayor grado. En su análisis entrelazan teoría política, sociología histórica y estudios críticos del neoliberalismo. Resulta un artículo esencial para descifrar nuestro presente, al demostrar que la violencia actual no es un «estilo» político, sino la expresión de una mutación estructural del capitalismo, donde la guerra ya no es un estado excepcional, sino una lógica permanente de gestión social. Al realizar un recorrido histórico desde los Tratados de Westfalia hasta la actualidad, los autores muestran cómo el monopolio estatal de la violencia –pilar de la Modernidad– se fractura bajo el neoliberalismo, dando paso a una «transversalidad violenta» donde lo interestatal, lo policial y lo simbólico se entremezclan. A su vez, la articulación teórica se enriquece con ejemplos pertinentes como el vínculo entre el golpe chileno (1973) y la «contrarrevolución neoliberal», la militarización post-11/S y su legado en políticas antiterroristas, así como el análisis del gobierno de Milei en Argentina, síntoma de «belicosidad desembozada» y batalla cultural, ejemplificado en la estigmatización de disidencias y la reivindicación de la dictadura. Por otro lado, el artículo expone con lucidez el «desdén neoliberal por la soberanía popular» –citando a Hayek y Mises–, revelando su afinidad con regímenes autoritarios. Esta reflexión es crucial frente al auge global de liderazgos ultraderechistas. Es importante que el caso argentino no sea tratado como excepción, sino como expresión regional de tendencias globales, reforzando la tesis de una «reestructuración sistémica». En tiempos de incertidumbre geopolítica y polarización, este artículo no solo diagnostica una realidad alarmante, sino que ofrece claves para repensar la resistencia desde una perspectiva históricamente informada.

			En la misma línea de trabajo, Darío de Benedetti presenta «La contrainsurgencia y su impacto en las formas de gobierno», texto en el que trabaja centralmente las ideas de Patricia Owens y Joseph MacKay sobre la contrainsurgencia como matriz del pensamiento político y la práctica gubernamental de las clases dominantes. Su abordaje logra articular la evolución histórica y conceptual del fenómeno, desde sus raíces coloniales hasta su centralidad en la gobernanza moderna. Integrando aportes de la historia, la teoría política y las ciencias sociales, De Benedetti muestra cómo la contrainsurgencia ha sido tanto un método militar como una lógica de regulación social. Rescata la idea de la «contrautopía» de MacKay y evidencia cómo las clases dominantes buscan perpetuar un orden social idealizado a través de mecanismos de control poblacional y transformación social. Subraya con acierto cómo esta lógica, lejos de ser meramente reactiva, busca moldear la sociedad según las preferencias idealizadas de las élites dominantes, destacando la progresiva integración de la lógica contrainsurgente en la administración del poder y la gobernanza interna de los Estados. Por ello, el autor enfatiza la importancia de diferenciar entre pensamiento contrainsurgente y teoría social, señalando la especificidad práctica y política del primero. Al incorporar debates recientes sobre la «guerra civil permanente» y la «pacificación» como ejes de la política contemporánea, el artículo aporta herramientas analíticas para entender fenómenos actuales de control social y gubernamental. En suma, conceptos provenientes de la obra de Patricia Owens, Joseph MacKay, Éric Alliez y Maurizio Lazzarato son integrados en un marco analítico cohesivo que permite visualizar con claridad el fenómeno. El artículo de Darío de Benedetti se proyecta como una lectura imprescindible para quienes buscan comprender las transformaciones del poder y la gobernanza en el mundo contemporáneo, así como los desafíos que plantea la difuminación de las fronteras entre guerra, política y sociedad, a la vez que sugiere nuevas líneas de investigación sobre el vínculo entre conflicto, control social y formas de gobierno.

			Seguidamente está «Cuba: 66 años de resistencia y dignidad», que es la transcripción de una conferencia impartida por Raúl Antonio Capote en el XXIX Encuentro Nacional de Solidaridad con Cuba, el 3 de mayo de 2025 en Ciudad de México. Como toda pieza oral, la estructura es diferente a la de un texto escrito. En su intervención, Capote recorre los orígenes profundos de la lucha cubana contra el colonialismo y por la emancipación. Inicia con la leyenda de la Laguna del Tesoro, donde los primeros habitantes juraron «morir antes que ser esclavos», y muestra cómo la cultura del Palenque –lugar de refugio para taínos, cimarrones africanos y luego braceros chinos taiping– fue fundiendo luchas, saberes y estrategias de guerrilla que forjaron un ethos colectivo de libertad y solidaridad. Esa amalgama cultural, afirma, explica la continuidad histórica de la rebeldía cubana frente a los invasores hasta la actualidad, enunciando la épica antiimperialista que desarrolló la población cubana a lo largo de su historia, subrayando la resistencia a los ataques sufridos por la Revolución. Capote enlaza esa tradición con la Guerra de Independencia y, sobre todo, con la Revolución de 1959: una insurrección que tras triunfar enfrentó inmediatamente la hostilidad del imperialismo estadounidense mediante el bloqueo económico, invasiones, guerra biológica, planes como Mangosta y la Ley Helms-Burton, destinados a estrangular al país por hambre y aislamiento. Sin embargo, remarca, la resistencia se sostuvo gracias a tres pilares: la dirección de Fidel Castro, la determinación popular y la solidaridad internacional de cubanos fuera de la isla y de pueblos solidarios. Dado el auditorio, el autor se enfoca en el internacionalismo de los pueblos de América Latina, razón por la que no se mencionan los grandes aportes soviéticos y el involucramiento internacionalista de Cuba con el pueblo angoleño, y muchos otros. El autor nos conduce por la experiencia cubana, que ofrece una lección contemporánea para América Latina: frente a la presión externa, la dignidad, la memoria histórica y la solidaridad continental siguen siendo armas decisivas contra el imperialismo y para defender la emancipación de los pueblos.

			En «La guerra de la mariposa», Mario Almeida reflexiona con y desde el libro La guerra que se nos hace de Raúl Capote, sosteniendo un diálogo crítico con la revolución, tanto en Cuba como en otros confines. El foco del escrito es la cultura y, más puntualmente, las formas de agresión imperialista por medios culturales. Aun así, no se plantea la cultura como mero espacio de dominación, sino también de elaboración colectiva de una posición propia, para las resistencias tanto como para la emancipación. De allí que el autor señale que la guerra cultural no es solo la que se nos hace; también es aquella en torno a la cual disputamos. Almeida va más allá de una recensión, y transitando a Mariátegui y Silvio Rodríguez, analiza críticamente los cambios curriculares en la universidad, interpretándolos como un error en el marco de una guerra cultural, a partir de lo cual sienta posiciones en cómo considera que debe desarrollarse la lucha cultural revolucionaria, no solo frente a la agresión externa, sino además frente a dificultades internas. Almeida reflexiona así, de manera muy cercana a nuestra situación local, sobre las disputas culturales, para salir de las nostalgias que hacen de lo ya ocurrido una condena al porvenir: ¿toda transformación será vista como colonización? ¿No hay acaso resistencias en el carácter contradictorio de lo que en Chile ha recibido el título de música urbana? ¿No han sido el rap, el punk y hoy el trap formas de disputar lo que queremos que sea la vida?

			Por su parte, Mauricio Amar en «El (des)aparecer del mundo en Gaza» entrega una batería de elementos teóricos e históricos para comprender el trasfondo de la ofensiva genocida que el Estado de Israel ejerce contra el pueblo palestino desde ٢٠٢٣. El paradigma estratégico del colonialismo sionista ha sido, desde sus orígenes en ١٩٤٨, el espacio-cidio, que combina la violencia militar directa con la aniquilación del entorno social y espacial de la vida palestina, para forzar el desplazamiento y ocupación del territorio. El autor propone que el viraje hacia el paradigma genocida, como aniquilación física del pueblo oprimido, se produce con la política de agresión continua contra la Franja de Gaza desde el año 2007. El incremento del control y la vigilancia, las masacres de población civil a gran escala y el severo bloqueo contra Gaza expresan la determinación de cumplir con el proyecto supremacista y colonial del sionismo a cualquier costo, a vista y paciencia de las potencias capitalistas de Occidente, que desde el 7 de octubre de 2023 –como punto más álgido de la estrategia genocida de Israel– demuestran de forma flagrante el fracaso de la inocua ideología de derechos humanos y el sistema de legalidad internacional, incapaces de poner límites a la máquina de muerte que se cierne contra el pueblo palestino, al tiempo que la ofensiva sionista no es otra cosa que la prolongación de la tradición imperialista europea de genocidio desarrollada en África, Asia y en la propia Europa contra gitanos, judíos, negros, opositores y discapacitados. El autor propone que la decadencia del aparato teórico y moral de Occidente supone un instante de peligro para todos los pueblos oprimidos, ya que la banalidad del mal amenaza con generalizarse a escala planetaria mediante la represión –especialmente presente en las movilizaciones de solidaridad con Palestina en EE. UU. y Europa–, el exterminio y la guerra. El imperio irracional del capital se extiende ad absurdum, y muestra en la nakba palestina una postal anticipada de lo que nos espera como especie si no somos capaces de detener esta insensata estructuración de las relaciones sociales basadas en la ganancia. Frente a ello, la resistencia que el pueblo palestino ha ejercido por décadas, y con especial fuerza en los últimos dos años, puede volcarse en un paradigma mundial contra el desgaste general de la dominación eurocéntrica capitalista.

			Finalmente, los lectores encontrarán una entrevista realizada por Rodrigo Utrera al reconocido intelectual y militante libanés Gilbert Achcar, quien caracteriza la situación mundial actual como el fin del orden liberal-atlántico y el surgimiento de gobiernos, organizaciones e instituciones internacionales de carácter neofascista. Mediante el análisis de sucesos clave para el mundo árabe como la Revolución Islámica de 1979, la crisis del nacionalismo árabe, la invasión de Afganistán e Irak por parte de EE. UU. tras el 11/S y la Primavera Árabe de 2011, así como la reflexión respecto a conceptos como el choque de barbaries y el neocampismo, se caracteriza la etapa iniciada el 7 de octubre de 2023 como una guerra regional abierta del Estado sionista contra los pueblos árabes en toda Asia Occidental. La entrevista atraviesa estas temáticas desde el punto de vista antiimperialista y anticapitalista, interpretando los conflictos políticos y armados desde la crítica al colonialismo de Israel y en disputa con las perspectivas emanadas de las potencias que intervienen en la región para defender sus intereses políticos, económicos, militares y financieros.

			En virtud del carácter complejo del fenómeno de las guerras, y tomando en cuenta la severa deuda que las ciencias sociales y el pensamiento crítico guardan con la reflexión política, militar y estratégica, el segundo volumen del presente número buscará dar continuidad a las reflexiones y críticas vertidas en el 35° número de Actuel Marx/Intervenciones. Para ello, invitamos a los lectores/as a remitirse al llamado incluido en la página web de nuestra revista: ‹https://www.actuelmarxint.cl/convocatoria-n35/›.

			Raúl Antonio Capote
Flabián Nievas
Roberto Merino Jorquera
Julio, 2025

		


		
			Ordenar el enjambre.
Una recapitulación
del pensamiento militar
sobre las guerras contemporáneas

			Pablo Augusto Bonavena
Mariano Millán
Martín Sáenz Valiente1

			Resumen

			En este artículo ofrecemos una recapitulación del pensamiento militar sobre las guerras contemporáneas desde la caída del bloque soviético. Describimos distintas nociones de uso común. Por un lado, las tipologías por sujetos, objetivos, territorialidades y graduación del uso de la fuerza. Por el otro, las clasificaciones generacionales que ubican los conflictos en una serie histórica. Marcamos similitudes, diferencias, continuidades y rupturas entre los términos. En un apartado final mencionamos perspectivas del marxismo y la teoría crítica para pensar las formas bélicas actuales con mayor profundidad que las propuestas del pensamiento militar.

			Palabras clave: guerras contemporáneas, pensamiento militar, tipologías, generaciones.

			Abstract

			In this article we offer a summary about military thinking on contemporary wars, since the Soviet Union fall. We describe various notions with common use. On the one hand, typologies based on subjects, objectives, spaces and force-use graduation. On the other hand, classifications are based on generations, which place conflicts in historical series. We pay attention to the similarities, differences, continuities, and disruptions among the terms. Finally, we mention perspectives from a Marxist and critical points of view, in order to make a deeper analysis of the forms of warfare, than military thinking proposals.

			Keywords: contemporary wars, military thinking, typology, generation.

			Introducción

			En el presente artículo ofrecemos una recapitulación del pensamiento militar sobre las guerras contemporáneas. Desde la década de 1990 y hasta el día de hoy, conforme se acentúan ciertos rasgos de las conflagraciones, emergen numerosos y contradictorios intentos de reconceptualización, especialmente en las fuerzas armadas y en espacios académicos ligados a los Estados y organismos multilaterales. Muchas de estas ideas relativa o aparentemente novedosas combinan dosis variables de teoría, de instrumentos de observación y de guías para la acción. Son doctrinas que luego son apropiadas por las ciencias sociales y las corrientes políticas de izquierda, observables en la difusión de conceptos como guerras «posnacionales», «sentidas», «globalizantes», «inducidas por la globalización», «del tercer tipo», «nuevas» o «híbridas», de autores como Beck, Bauman, Hoffman, Hosti, Kaldor o Münkler, quienes designan las mutaciones de actores, objetivos, modalidades beligerantes y escalas espacio-temporales propias del período2. Es preciso organizar la bibliografía militar para describir la constitución conceptual de nociones tan utilizadas y ubicarlas en la concatenación de ideas sobre el tema.

			Los rostros cambiantes de la guerra y las dificultades para definirlos son tópicos usuales. Como cualquier fenómeno social, a lo largo de la historia las guerras se desenvuelven a un ritmo más acelerado que las elaboraciones intelectuales sobre ellas. De ahí que resulta habitual observar fuerzas armadas que combaten sin plena consciencia de las características específicas de las guerras en las que participan. Por ello, Karl von Clausewitz y Mao Zedong señalaron lo que parece obvio, pero entraña una enorme complejidad: para llevar adelante exitosamente una campaña militar se requiere caracterizar correctamente el tipo de guerra.

			Los fracasos de las estrategias y las transformaciones de las contiendas evidencian que los enfrentamientos no encajan en las teorías y plantean urgencias intelectuales. A su vez, puesto que únicamente puede conceptualizarse con rigor lo que alcanzó formas consolidadas, los intentos de respuesta desatan un torbellino de términos que puede generar confusión, tendencia más acusada en las tipologías «generacionales», a las que prestaremos mayor atención. 

			La dinámica señalada, con varios antecedentes en la historia militar, resulta notoria en el período iniciado con la caída del bloque soviético. Los aprietos de los estadounidenses y sus aliados en África, tempranamente en la batalla de Mogadiscio, en su propio territorio con el 11S y en Medio Oriente durante las ocupaciones de Afganistán e Irak, dispararon interpretaciones de todo tipo, que evidenciaban una profunda crisis doctrinaria. 

			En un panorama plagado de controversias se proyectó la obsolescencia de la guerra entre Estados3. Entrado el siglo XXI, en un nuevo entorno geopolítico y tecnológico global signado por el declive del diferencial de los EE. UU., retornaron las hipótesis de guerra entre Estados. Sin embargo, estas se presentan como una fusión de «viejas» y «nuevas» prácticas, las cuales brindan indicios de novedosas formas de hacer la guerra y de pensarla. 

			A continuación repasamos tipologías de acuerdo con los sujetos y el empleo de la fuerza. Luego presentamos aproximaciones que encuadran los conflictos en series históricas. Posteriormente sugerimos algunas miradas desde el pensamiento crítico de las ciencias sociales.

			Tipologías contemporáneas de la guerra4

			La historiografía y el pensamiento social dedicados a la guerra han sido prolíficos en clasificaciones, tales como guerra regular o irregular, guerra limitada o irrestricta, guerra civil, regional o mundial, guerra convencional o insurgente, guerra asimétrica, de cuarta generación o híbrida. El inventario puede tornarse interminable y atestado de yuxtaposiciones5. En medio de esta abundancia, Álvarez-Calderón, Santafé García y Urbano Morales proponen un criterio ordenador a partir de la distinción de Hans Delbrück, entre las guerras según agotamiento del enemigo (Ermattungsstrategie) o «de desgaste» y de derribo (Niederwerfungsstrategie) o «de aniquilación»6. Asimismo, los citados autores recuperan los criterios del Grupo de Trabajo para la Investigación sobre las Causas de la Guerra, de la Universidad de Hamburgo. Discriminan así entre guerras contra el régimen (cuyo fin es derrocar a quienes están en el poder, para cambiar o mantener el sistema político o incluso el orden social), de autonomía y secesión (pugnas violentas por una mayor autonomía regional dentro de un Estado o separación del mismo), interestatales (enfrentamiento de fuerzas armadas de dos unidades políticas estatales), de descolonización (luchas por la emancipación frente al dominio colonial) y otras guerras7. El Grupo reconoce que muchas guerras no pueden ser clasificadas por estos tipos. Dado que las formas se superponen y la guerra cambia su carácter en su transcurso, proponen arquetipos mixtos. A su vez, incorporan la participación extranjera de manera directa en los hechos armados como un criterio más de clasificación. Esta participación involucra la intervención en combate, más allá de la entrega de armas, apoyo económico, abastecimiento logístico u otro tipo de injerencia.

			Otras dos taxonomías se presentan en «Guerras y conflictos violentos. Definiciones de tipologías de guerra y conflicto», de la Agencia Federal de Educación Cívica de Bonn (Alemania). Una enfocada en «el objeto del conflicto y los objetivos de las partes», y otra en el estatus político de las fuerzas: formaciones estatales o no estatales8. Este módulo también remite al criterio del Programa de Datos sobre Conflictos de Uppsala9, que distingue: conflictos violentos extraestatales y extrasistémicos, interestatales e intraestatales, y los intraestatales internacionalizados (cuando un Estado combate a organizaciones no estatales en el interior de sus fronteras, pero ayudado por otros Estados). Conscientes del carácter insuficiente de esta tipología, incorporan las contribuciones de Sven Chojnacki, politólogo alemán que categorizó las contiendas bélicas partiendo del estatus político de los protagonistas y de su expansión territorial, sin tomar como eje central la estatalidad. Con estos parámetros delimitó cuatro «tipos básicos de violencia armada»: guerras interestatales (entre dos o más Estados soberanos), guerras intraestatales (entre actores estatales y no estatales dentro de fronteras existentes), guerras extraestatales (entre actores estatales y no estatales más allá de las fronteras existentes) y guerras violentas subestatales (entre actores no estatales independientemente de las fronteras existentes)10.

			Por otra parte, desde los años 80 en el ámbito militar norteamericano se construyó otra clasificación, concentrada en la graduación de la violencia física y los daños materiales: alta, mediana y baja intensidad. La escala se corresponde con los tipos de enemigos: alta intensidad para conflictos con fuerzas estatales en las que se choca en guerras convencionales, intensidad media frente a grupos que controlan zonas de difícil acceso y cuentan con cierto apoyo de la población local, guerrillas o pequeños ejércitos, y baja intensidad para conflictos donde se enfrentan a «movimientos terroristas», grupos pequeños sin control territorial, pero con algo de apoyo popular11. En su momento de enunciación, la guerra de baja intensidad fue reconocida como «doctrina Reagan» o de «guerras ambiguas»12. Estas clasificaciones no constituyen reglas fijas de conducta militar, pues la graduación de la fuerza se eleva o reduce de acuerdo a las necesidades tácticas y estratégicas13. Debe recordarse que la escala fue construida desde la perspectiva norteamericana y sus magnitudes pueden no corresponderse con las del impacto de sus iniciativas sobre formaciones sociales más pequeñas y pobres en el Tercer Mundo.

			Poco después de los atentados del 11S en EE. UU. comenzó a difundirse la noción de guerra asimétrica, que subraya las dificultades de las potencias para enfrentar fuerzas con escaso poder de fuego, muchas veces no estatales, pero con elevada determinación y creatividad, cuyas estrategias fueron etiquetadas como «no cooperativas», ajenas a la lógica de un ejército de línea. Inspirados en las resistencias en Afganistán e Irak, numerosos estados mayores del Sur Global, como Venezuela, reformularon esta doctrina como concepto operacional: ante una eventual invasión norteamericana, las fuerzas armadas debían oponer una delgada línea regular y abocarse a consolidar una densa red de combatientes irregulares que eleven el costo de la ocupación14. Como se comprende, esta directriz se emparenta con la noción de «guerra compuesta», que alude a la combinación de una fuerza regular y una irregular, empleada por Estados débiles frente a otros más fuertes15.

			En la actualidad, la idea de baja y alta intensidad identifica los bordes de uno de los espectros teóricos sobre lo militar. En el «extremo inferior» se sitúan la contrainsurgencia, el antiterrorismo y la estabilización. En el superior, las estrategias de «antiacceso y negación de área», que limitan o anulan el acceso a otro actor a espacios donde se encuentran recursos vitales para la sociedad16. Los think-tanks norteamericanos consideran a China o Irán como enemigos contra los cuales eventualmente deberá llevarse a cabo una guerra «antiacceso»17: no proyección de poder, sino impedir u obstaculizar la del enemigo. Estados Unidos, por su parte, puede padecer la negación de los derechos de base, de escala, de tránsito o de sobrevuelo, que representan limitaciones a su libertad de acción global o para la entrada y operación efectivas en el teatro del conflicto18. Este tipo de iniciativas incluyen el ciberespacio19.

			Las clasificaciones generacionales

			Los enfoques «generacionales» constituyen una de las iniciativas intelectuales sobre la guerra de mayor difusión. Ensayan la ubicación de las conflagraciones en una serie histórica de largo y mediano plazo, sobre la base de combinaciones variables de dos criterios: la tecnología militar y las estructuras organizativas, poco relevantes en el análisis del presente. Por ejemplo, el general ruso Vladímir Slipchenko sostiene que las transformaciones son estimuladas por los avances científicos y tecnológicos que cambian radicalmente aspectos como las armas, el entrenamiento y la dirección de las operaciones. Según los especialistas, la primera tipificación de generaciones bélicas fue presentada en 1989 por William S. Lind, junto a cuatro oficiales de las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos20. La periodización se inicia con tres generaciones posteriores a Westfalia, para arribar a una cuarta donde se difuminan los parámetros de las anteriores (campo de batalla, líneas o frentes definidos, distinción clara entre civiles y militares, etc.)21. Poco después, el mismo Lind agregó una quinta, el mencionado Slipchenko una sexta22 y Fatma Twfiak23 defendió la tesis de las siete generaciones. Actualmente la lista llega a nueve.

			Las cuatro generaciones de la formulación original

			La «generación cero» se refiere a las guerras anteriores a los Estados nacionales y a las armas de fuego. La primera generación abarca el período que va de 1648 hasta 1860, cuando las guerras son monopolizadas por los Estados y emergen de ejércitos profesionales de masas, organizados en formaciones lineales. Inicialmente las tácticas otorgan centralidad al mosquete de ánima lisa, y se generaliza el empleo de rangos militares y de uniformes. Algunos ejemplos son la Guerra Civil Inglesa, las guerras anglo-españolas, la Guerra de los Siete Años, la Guerra de Independencia de los Estados Unidos, las guerras napoleónicas, la Guerra de 1812 y la Guerra de Independencia de México24.

			La segunda generación nace como correlato del mosquete estriado, las retrocargadoras, el alambre de púas, la ametralladora y el fuego indirecto. Las tácticas se basaban en el movimiento y la magnitud del arsenal, donde el fuego graneado de la artillería suplantaba el uso masivo de tropas. La gravitación de la tecnología se manifestó, cualitativamente, con el empleo de la artillería pesada y los aviones de bombardeo, y cuantitativamente, en la productividad industrial. Se forman grandes ejércitos mecanizados, crecen masivamente las trincheras (combates entre masas de artillería y fortificaciones) y las batallas de cerco, mejoran el ferrocarril y las comunicaciones gracias al telégrafo. Por ejemplo, la Guerra Civil Americana y la Primera Guerra Mundial.

			La tercera generación es la guerra relámpago (blitzkrieg). Como respuesta al aumento de la potencia de fuego, las tácticas se basan en la maniobra y la infiltración para eludir y colapsar las fuerzas del enemigo, en lugar de tratar de acercarse para destruirlas. Por estas razones adquirió relevancia la inteligencia, para determinar dónde golpear. En este sentido cobró centralidad la iniciativa para la movilización veloz, única forma de sortear el estancamiento en las trincheras. Al mismo tiempo se observa el empleo masivo de tanques, aviones, portaaviones y otras grandes máquinas de guerra. Ante la magnitud de los medios movilizados, en ocasiones se practicaba la defensa profunda, que invitaba a la penetración para preparar un contraataque, en un trueque de espacio por tiempo. Algunos ejemplos: la Segunda Guerra Mundial y las guerras de Corea, Afganistán e Irak. 

			En la cuarta generación el Estado ya no tiene el monopolio de la guerra. Por lo general se enfrentan un Estado soberano con una organización subestatal o no estatal. En estas guerras cobró mayor trascendencia la dimensión cultural, cuestión que fue conceptualizada bajo el célebre rótulo del «choque de las civilizaciones»25. Las estrategias gubernamentales se organizan alrededor de la contrainsurgencia y el terrorismo de Estado. A su vez, varios actores políticos en las metrópolis sostienen que grupos terroristas invaden la Unión Europea o los EE. UU. mediante la inmigración, que utilizan como arma para infiltrar territorio enemigo. Algunos ejemplos son la Guerra Civil Siria y la de Libia.

			Dos planteos generacionales en las fuerzas armadas rusas
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